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QUIENES YA ÉRAMOS ADULTOS 
EN EL SIGLO PASADO sin duda re-
cordaremos avances tecnológicos 
que, por su obsolescencia, hoy ha-
bitan, a la vez, entre el espanto y 
la ternura, como canta Silvio Ro-
dríguez. Cualquier familia de la 
época recordará los azarosos pini-
tos de papá y mamá para poder 
grabar en una cinta de cassette el 
festival de Eurovisión y después 
poder así escucharlo en el coche, 
camino de la playa o de la aldea, 
en aquéllos viajes eternos de vaca-
ciones, dopados con biodramina 
hasta las orejas, cuando las auto-

{ ELOGIO DE LA CORDURA } vías ni existían ni se las esperaba. 
Ya no digamos cuando aparecie-
ron los primeros reproductores 
de vídeo, ahora objetos de museo 
que, en un alarde de refinamiento 
tecnológico, obligaban a realizar 
complejas conexiones que solían 
acabar con un cortés “pues, si tan-
to sabes, hazlo tú”, en el mejor de 
los supuestos, cuando los meno-
res de la casa decidían hacerse 
cargo del caos generado por sus -
dispuestos, pero analógicamente 
torpes- progenitores. 
 
LA SITUACIÓN DESCRITA SE 
REPITE, mutatis mutandis, con la 
nueva generación millennial, en 
el presente contexto de transfor-
mación desde el pretérito mundo 
analógico hacia el digital, aspecto 
que ya hemos abordado aquí en 
alguna ocasión, por su particular 
relevancia tanto en el ámbito de 
las PYMES como de las adminis-
traciones públicas. Conceptos co-
mo comercio electrónico, voto ro-
bótico o sesiones del consejo por 
videoconferencia, que harían pali-
decer a los propios Supersónicos -
nuevo guiño a la infancia de los 
setenta-, resultan actualmente tan 
cotidianos como imprescindibles 
en el devenir de las relaciones so-
cioeconómicas, dentro de un 
mundo virtualmente globalizado 
como el que nos toca vivir. En esta 
situación, los nativos digitales 
cuentan con una ventaja competi-
tiva indudable a la hora de enfren-

Manzanas 
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maduras

tar los nuevos retos que tales de-
sarrollos plantean. 
 
EN DICHO MARCO, se abre con 
fuerza una fórmula novedosa de 
aprendizaje colaborativo que se ha 
dado en bautizar con la expresión 
inglesa “reverse mentoring” (que 
vendría a significar en castellano 
algo así como “tutoría inversa”), 
mediante la cual, al revés de lo que 
suele suceder habitualmente, son 
los miembros más jóvenes de la 
empresa quienes guían a los de 
mayor edad -y, presumiblemente, 
con menores destrezas en tal ám-
bito- en el proceloso universo digi-
tal, formando así a los perfiles más 
sénior en aspectos que les resultan 
más ajenos pero no por ello menos 
importantes para la consecución 
de los objetivos presentes en la or-
ganización de que se trate. Con 
ello, se consigue el triple objetivo 
de estrechar los lazos intergenera-
cionales, optimizar recursos for-
mativos y potenciar la autoestima e 
integración de las nuevas incorpo-
raciones en el proyecto común de 
futuro que toda empresa supone. 
 
DURANTE LOS MESES MÁS DU-
ROS DE LA PANDEMIA, si algo se 
ha podido extraer indudablemente 
del terrible confinamiento sufrido, 
es la intensificación de la convi-
vencia dentro del núcleo familiar -
aunque fuese por la fuerza-; aspec-
to que, en muchos casos, al mar-
gen de los inevitables roces, habrá 

podido incrementar el aprendizaje 
mutuo entre dos generaciones tan 
diferentes entre sí como condena-
das a entenderse (lo habitual, por 
otra parte). Trasladado al sector 
específico de la empresa familiar, 
que suele centrar nuestro interés 
preponderante en este rincón aus-
piciado por el Club de Consejeras 
de la AGEF, ello habría podido re-
dundar en una provechosa inte-
racción recíproca entre los funda-
dores -o herederos del proyecto 
inicial- y su más que posible rele-
vo. De este modo, nacen sinergias 
muy positivas en el epicentro de la 
compañía, susceptibles de descen-
der después en cascada sobre el 
resto de los equipos que la inte-
gran, de ser el caso. 
 
BAJANDO A EJEMPLOS PRÁCTI-
COS, y en clave de saludable em-
poderamiento femenino, la edi-
ción americana de la revista Ma-
rie Claire publicaba el pasado 8 de 
mayo un artículo haciéndose eco 
de exitosos proyectos de negocio 
madre/hija, donde se aprecian los 
beneficiosos efectos de esta nueva 
modalidad de aprendizaje. Entre 
otros, destacan el caso de una or-
febre, dueña de su propia línea de 
joyería, asociada con su hija, expe-
rimentada en el mercado de mo-
da, quien destaca lo siguiente, 
cuando se le pregunta sobre los 
aspectos positivos de la iniciativa: 
“nuestras habilidades se comple-
mentan bien. Mi madre es muy 

creativa y una diseñadora genial 
con la que trabajar. Ella escucha-
rá una idea mía, luego la llevará a 
un nivel que está mucho más allá 
de lo que imaginé en primer lu-
gar. Yo, mientras tanto, me con-
centro en el lado comercial de las 
cosas, desde el marketing hasta la 
comercialización y las ventas. 
Donde nos unimos es en la visión 
creativa”. Lamentable anécdota: el 
corrector ortográfico, al concluir 
estas líneas, sigue tildando de 
errata la expresión “una” orfebre 
(“orfebra”, peor). 
 
AGAZAPADO EN LA CANCIÓN 
DE SILVIO, puede escucharse el 
verso: “entre el espanto y la ternu-
ra / ayer y hoy día / manzanas ver-
des y las maduras / hay todavía, 
hay todavía”. Desde la bíblica Eva 
hasta la malvada madrastra de 
Blancanieves, pasando por las tres 
gracias, un rosario de manzanas -
sinónimo del placer prohibido, co-
mo refleja el Jardín de las Delicias 
de El Bosco- se asocia tradicional-
mente a lo femenino, con tintes 
negativos en general, reflejando la 
rivalidad entre mujeres; quizás 
por identificar el corazón de esa 
fruta con el pentagrama, estrella 
de cinco puntas, alegoría de Venus 
en la tradición pagana. Pero, en 
pleno siglo XXI, el “reverse mento-
ring” muestra, entre otras, las ven-
tajas recíprocas ínsitas a la alianza 
de, hoy día, manzanas verdes y las 
maduras; hay todavía, hay todavía. 
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Los vecinos de Paramos, en 
Tui (Pontevedra), recuerdan 
este domingo la explosión de 
una pirotecnia ilegal ocurrida 
el 23 de mayo de 2018, después 
de tres años “muy intensos y 
de lucha constante con las ad-
ministraciones”, tras los que el 
barrio se muestra “casi recu-
perado”, con “la mayor parte 
de las casas” rehabilitadas. 

El portavoz de la Asociación 
de Afectados de Paramos-Gui-
llarei Salvador García destacó 
a Europa Press que los veci-
nos llevan “tres años muy in-
tensos” por la situación vivida 
y la necesidad de tener que 
movilizarse ante las adminis-
traciones para solicitar y re-
cibir ayudas, y gestionar y vi-
gilar los proyectos en marcha 
de desescombro y reconstruc-

ción del barrio. Fruto de la ex-
plosión hubo un total de 345 
viviendas afectadas con da-
ños diversos y gente que no 
llegó a necesitar ayudas pú-
blicas, mientras que a otros 
éstas no les llegaron a cubrir 
los gastos. Del total de domi-
cilios afectados, hubo 30 en la 
zona cero “arrasados”. 

En estos años, se recupera-
ron “casi la totalidad”. No obs-
tante, hay cinco en recons-
trucción “que aún no han re-
cibido el adelanto del Ayunta-
miento de las ayudas”, y hay 
una sexta de una familia con 
pocos recursos “que quedó en 
manos del Concello y todavía 
no tiene ni la primera piedra”. 

Pese a todo, García reparó 
en que “después de tres años, 
lo bueno es que está todo muy 
avanzado”. De esta forma, in-
dicó que, con “la mayor par-
te de las casas hechas”, “se ve 

casi el final” y en la asociación 
de afectados se muestran op-
timistas de que para el cuarto 
aniversario puedan “cerrar 
este episodio”. 

En este contexto, este do-
mingo realizarán un acto en 
homenaje a las dos víctimas 
mortales de la explosión, en el 
que leerán un manifiesto, en-
tregarán un ramo y celebra-
rán un minuto de silencio. 

Según el portavoz de la pla-
taforma, aún “quedan algu-
nas cosas por las que luchar y 
que conseguir”. Así, remarcó 
que durante estos tres años 
mantuvieron “una lucha 
constante con todas las admi-
nistraciones”, si bien “con al-
gunas ha habido mejor sinto-
nía que con otras”. 

“Desde el cambio de go-
bierno municipal empeza-
mos a dar con la pared”, cri-
ticó acerca de su relación con 

Imagen de Google Maps con el entorno de la iglesia recuperado 

Fotografía de hace tres años tras la explosión devastadora.

Hay cinco casas en rehabilitación, una pendiente 
de empezar y gente a día de hoy aún sin cobrar 

Paramos, casi rehecho 
tres años después de 
la dramática explosión 

el gobierno local, sobre el que 
denunció que se dedicó a “ra-
lentizar, entorpecer, dilatar” 
y, de hecho, “hay gente a día 
de hoy que sigue sin cobrar”. 

Así, indicó que presentaron 
en los juzgados cuatro recur-
sos contencioso-administrati-
vos contra el Ayuntamiento 
para reclamar un mayor im-
porte en las ayudas concedi-
das, de los que han ganado 
dos y otros dos fueron deses-
timados (todos recurridos). 
“Se nos está criminalizando 
por recibir ayudas del Ayun-
tamiento. Es triste que nos 
tengamos que sentir culpa-
bles por recibir dinero para 
ayudarnos; nos hicieron sen-
tir como ladrones”, censuró. 

En cuanto a las viviendas 
del barrio de Paramos, el al-
calde de Tui, Enrique Cabalei-
ro, trasladó que hay dos tipos 
de afectados, los que conside-
ran en la zona cero y el resto. 
A ello se suma el entorno, que 
“ya se ha finalizado”. En la zo-
na cero las ayudas “se están 
tramitando con total normali-
dad”. Lo que se tarda es el 
tiempo que lleva hacer el trá-
mite, y descartó que haya 
cualquier motivación política. 

Sobre las subvenciones en 
la zona cero, indicó que está 
una pagada; dos están justifi-
cadas y pendientes de pago; 
seis solicitaron pagos antici-
pados del 50 %, de las que dos 
están pendientes; y dos pagos 
a cuenta hasta el 80 %, tam-
bién pendientes de pago. 


